
 

 

 

 

 

 
(Versión al castellano desde “[C’est Staline le conspirateur]”, en León Trotsky, P. Broué editor, Oeuvres, 

Tomo 12, Institut Léon Trotsky – EDI, París, 1982, páginas 161-162; también para las notas. Publicado 

en Manchester Guardian del 25 de enero de 1937 con el título “Respuesta de Trotsky a las acusaciones”, 

con el subtítulo “telegrama especial al Manchester Guardian”: “Para suministrar pruebas escritas, 

denuncia de la dictadura de Stalin” y con la entradilla: “En respuesta a una solicitud del Manchester 

Guardian por un mensaje sobre el proceso que se desarrolla en estos momentos en Moscú, el Sr. León 

Trotsky telegrafía desde México.” [Los Escritos de la Editorial Pluma reproducen en el Volumen 1 de su 

Tomo VIII el comunicado publicado en Labor Action bajo el título de “¿Quién es el conspirador?”, 

explicando que se trata de un comunicado al Manchester Guardian; difiriendo un tanto por ser un poco 

más amplio el del Manchester Guardian, sustancialmente es el mismo texto]) 

 

 

Los más infames procesos de estado de la historia (el de Beilis en la rusia zarista, 

el de Dreyfus en Francia, el del Reichstag en Alemania) parecen inocentes farsas en 

comparación con la serie de imposturas judiciales preparadas actualmente en Rusia por 

Stalin, del que Lenin, de forma profética, dijo: “Este cocinero sólo preparará platos 

picantes.” 

Al igual que los precedentes, el actual proceso contiene en sí mismo su refutación. 

No es preciso afirmar que desde 1928 no he mantenido la menor relación ni con Radek 

ni con Piatakov, que periódicamente me han injuriado en la prensa oficial. Piatakov jamás 

me ha visitado en Oslo. Sólo viajé a Oslo en compañía de la familia Knudsen y de mis 

secretarios. 

No conozco a Vladimir Romm, del que se pretenden que haya sido intermediario 

entre Radek y yo. Poseo numerosas pruebas escritas de la imposibilidad de cualquier 

encuentro personal entre los acusados de Moscú de ahora y yo. 

 

Interrogantes para Stalin 

Esas pruebas las reproduciré en el libro que estoy a punto de escribir sobre los 

crímenes de la GPU (la policía política rusa)1. Es difícil hacer pública mi causa 

inmediatamente, pero hay dos o tres interrogantes fundamentales que ni el fiscal general 

Vishinsky ni su desinteresado defensor D. N. Pritt pueden eludir: 

En primer lugar, ¿cómo es posible admitir que, con la excepción de Stalin, los 

hombres que han llevado a cabo la revolución se hayan convertido en terroristas, en 

enemigos del socialismo, en agentes de la Gestapo prestos a desmembrar la Unión de las 

Repúblicas Socialistas Soviéticas? 

En segundo lugar, ¿cómo puede ocurrir que esos “criminales”, que desde hace casi 

diez años cometen abominables crímenes, de golpe se arrepientan y, tras haber exigido la 

muerte para el resto, se pongan a requerirla para ellos mismos? 

En tercer lugar, ¿cómo explicar que Zinóviev, Kámenev y el resto de dirigentes 

de ese supuesto “grupo trotskysta” ignorasen completamente ese rocambolesco proyecto 

de “desmembración de la URSS” en beneficio de Hitler y el Mikado”, cuando resulta que 

 
1 Trotsky pensó en un principio en un folleto reproduciendo sus pruebas escritas sobre los procesos de 

agosto de 1936. Pero, al final, se vería llevado a hacer el libro que aparecería bajo el título Los crímenes de 

Stalin [de inminente publicación en nuestra serie Obras Escogidas de León Trotsky es español]. 
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Radek, que nadie entre nosotros ha tomado nunca en serio, revela que ahora él es el jefe 

de esa conspiración mundial? 

 

La dictadura de Stalin 

Si hay conspiración, es una conspiración de la GPU. Si tiene un jefe, su nombre 

es Stalin. 

La dictadura totalitaria de Stalin ha entrado en conflicto de forma muy seria con 

el desarrollo económico y cultural del país. Stalin encarna a la burocracia. El espíritu de 

emprendimiento que aprendió en la escuela de la revolución ya sólo lo consagra a la 

preservación de su omnipotencia y propios privilegios, y lo hace con métodos de una 

fantástica ingeniosidad criminal. Este último proceso anuncia una crisis política terrible 

en Rusia. 

Estoy presto para denunciar a Stalin ante cualquier comisión internacional 

imparcial y competente. 

Lanzo este llamamiento a todos los hombres de buena voluntad y a todo lo que de 

honesto e independiente existe en la prensa. Y sé perfectamente que el Manchester 

Guardian será uno de los primeros en ponerse al servicio de la verdad y la humanidad. 
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